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X o r el favor de un amigo llegaron á manos del 
editor los dos informes que ahora se publican. 
Pareció que uno y otro no carecían de m é r i t o ; y 
si bien pueden rectificarse muchas de sus ideas, 
dando á algunas de ellas mayor estension, todavía 
se tiene por conveniente publicarlas para mostrar 
los principios que profesa la diputación de Cuen­
ca. Se han censurado y aun querido ridiculizar va­
rias de sus operaciones ; pero al editor le consta 
el pulso y madurez con que ha procedido en todas 
ellas. Si no ha sido siempre con acierto, es discul­
pable por la natural dificultad de estas materias 
y la escasez de conocimientos que cerca de ellas rey-
na entre nosotros. Aun en naciones mas adelanta­
das hay grande atraso en las ciencias económicas y 
políticas, siendo muy cierta la proposición del es­
critor que pinta como enorme la distancia que d i ­
vide á Douvres de Calais. Las diputaciones de pro­
vincia , principalmente la de Cuenca, han encon­
trado muchos obstáculos para llevar adelante sus 
planes , ya de parte de los intereses particulares 
que deben combatir , ya de los zeíos que en otras 
autoridades suelen escitar las populares. Acaso exi­
girla esto algún remedio que combinando mejor 
el equilibrio de ios poderes subalternos en las pro­
vincias , facilitara el juego de la máquina política 



minorando los ludimientos que por lo menos la 
entorpecen. No se ha ocultado á la perspicacia de 
nuestros legisladores este inconveniente , y es de 
esperar que conteniendo la demasiada fuerza de al­
gunos muelles aumenten el giro de las ruedas, y 
se simplifique el movimiento de todo el artificio. 
El editor cree que quizá podrá contribuir en algo 
la publicación de estos trabajos, bien sea por lo que 
tengan de útil en sí mismos, bien por la ocasión 
que presten á los hombres de luces y amor al pú­
blico para proponer sus observaciones. Se juzga bas­
tante autorizado para afirmar que la diputación 
agradecerá en sumo grado al que le demuestre sus 
errores , asi como mirará con el mas alto despre­
cio al que la impugne con aquellos dicterios de 
que suelen valerse los que carecen de razones. 



INFORME 
D A D O A L G O B I E R N O 

L A D I P U T A C I O N P R O V I N C I A L 

DE CUENCA, 

A virtud de la orden de i [ \ de noviembre 
de 1820. 

a d i p u t a c i ó n cree a rduo y dif íc i l e! d e s e m p e ñ o del i n ­
forme ped ido en l a o r d e n del gobierno de a 4 de nov iembre 
ú l t i m o , no porque la cosa sea obscura , sino p o r los o b s t á c u l o s 
que las preocupaciones é intereses par t iculares suelen oponer 
a l acierto. N o fa l tan quienes m i r a n como verdad poco menos que 
m a t e m á t i c a m e n t e demostrada el pernicioso in f lu jo de tres co­
sas , á saber : abastos, caudales de propios , y p ó s i t o s . Los p r i ­
meros p o r fo r tuna ya e s t á n derogados. Los segundos se v a n 
eonsol idando de u n m o d o que s e r á n mayores y mas funestos 
sus per ju ic ios ; y los terceros c o m p l e t a r á n la pobreza de los puc-
b l o s , s i se pierde esta o c a s i ó n de atajar el d a ñ o . 

Dos clases de p ó s i t o s hay en E s p a ñ a , de panadeo y de l a ­
bradores , s in que sea fácil a t inar cual de ellas es la mas per ­
niciosa. L a ind icada o rden parece t ra tar de la segunda; y p o r 
l o m i s m o , l a d i p u t a c i ó n l i m i t a r á á esta sus observaciones , que 
como necesitada de l ibros que versen acerca de esta mater ia , 
y escasa de conocimientos e c o n ó m i c o s , se r e s e n t i r á n siempre de 
i a falta de luz que pud ie ra prestar uno y o t ro . 

Los p ó s i t o s de esta especie son unos almacenes fundados 
p o r los labradores mismos para socorrerlos con t r i go en los 
meses mayores , y aun suelen tener ciertos fondos en d inero , con 
que se compran á precios c ó m o d o s los granos que han de r e -



4 
par t i rse . A p r i m e r a vista parece m u y b e n é f i c a esta m e d i d a , y 
p r e c a u c i ó n opor tuna ; pero q u i e n qu ie ra que la m i r e con ojos 
despreocupados e n c o n t r a r á que ha. de p r o d u c i r efectos m u y 
opuestos al fin que el que l o d i s c u r r i ó se propuso. T o d o l o 
que favorece el monopo l io es cont ra r io a l L i e n c o m ú n , y no 
pueden esceptuarse de esta regla los p ó s i t o s que son u n ve r ­
dadero estanco. Tales establecimientos no c r i an el t r i g o ; y si 
no estuviera en ellos lo enconl ra r ia el l ab rado r en o t ro g r a ­
nero , donde la competencia , la amistad y la c o m p a s i ó n , que 
no es t á desterrada del m u n d o , se l o p r o p o r c i o n a r í a n antes y 
con m a y o r equ idad . Se a c o s t u m b r a r í a t a m b i é n a l ahor ro , h á b i ­
to m u y apreciable en la soc iedad, padre verdadero en l a r i ­
queza; y s in fiarse mas que en su e c o n o m í a , m a n e j a r í a p r u ­
dentemente su cosecha. 

A h o r a gasta con poca p r e c a u c i ó n , y cuando quiere j u n ­
ta r a l g ú n d ine ro , saca sus fanegas de l p ó s i t o m a l v e n d i é n d o l a s 
en el p r i m e r m e r c a d o , como actualmente se es tá v iendo . Si se 
tomara r a z ó n de las famil ias aniquiladas en los pueblos de l a 
p r o v i n c i a , es casi seguro que l a mayor parte de las desgracias 
n a c e r í a n de deudas á los p ó s i t o s . E l socorro que ellos pueden 
dar al l ab rador le sale m u y caro ; y b i e n hechas todas las cuen­
tas , le cuesta u n i n t e r é s super ior a l que e x i g i r í a el mas c o d i ­
cioso usurero. P r o p o s i c i ó n es esta que se p o d r í a demostrar con 
toda la exac t i tud de las f ó r m u l a s de l á l g e b r a ; b i e n que para 
hacerla pa lpab le , no es necesario e m p e ñ a r s e en c á l c u l o s s u b l i ­
mes y p ro l i jos . Basta seguir el h i l o de un r ac ioc in io c laro y 
senc i l lo , que se apoya en datos comprensibles á todo el m u n d o . 

E l t r i g o que entra en el p ó s i t o es p o r su naturaleza de í n ­
fima c a l i d a d : los almacenes ó troges en que se guarda , pocas 
veces b i en escogidos ; y su custodia fiada á una j u n t a m u n i c i ­
pa l , que tiene poco i n t e r é s en su c o n s e r v a c i ó n , en los repa­
ros del edif ic io , si es que no lo tiene m u y grande en lo c o n ­
t r a r i o . Los propie tar ios mas v ig i l an t e s , ios mas cuidadosos, ape­
nas pueden evi tar que sus granos se . l ib ren del gorgojo y otras 
aver ias ; conque s e r á necedad esperar que adminis t radores m e r ­
cenarios las precavan en lo que no les pertenece. E l l ab rado r 
pues al sacar los granos del p ó s i t o sufre ya una p é r d i d a ; p o r ­
que si ha de v e n d e r l o , debe ser á menos p r e c i o , y si ha de 
consumi r lo , es á costa de alimentarse de u n pan mas í n f i m o 
que el que pod ia cocer en su casa ó comprar en la plaza. L a e n -



5 
trega no se hace de va lde , hay sus derechos establecidos , amen 
de los regalos de ga l l inas , huevos y aun pesetas a l alcalde y 
escribano para obtener la preferencia. E l l i b r o de cuenta y r a ­
z ó n t a m b i é n se abona; y esto se reparte i gua lmen te , cargando 
l o que les toca á los deudores de p ó s i t o s . A u n hecho con fide­
l i d a d el r epar t imien to , l leva o t ro sobreprecio. ¿ Q u é s e r á pues 
si á su sombra se tapan ciertos gasti l los de francachelas de las 
justicias? V ienen luego las creces , cont ra las que nunca se ha 
declamado; pero es usura t an desmedida que p o d i a hon ra r 
su i n v e n c i ó n á los judios m i s m o s , t an inteligentes en todos los 
medios de allegar d ine ro . S i se tomase no t i c ia exacta de la f u n ­
d a c i ó n de var ios p ó s i t o s , se encontrar ia que casi todos ellos 
han t r i p l i cado en pocos a ñ o s su c a u d a l , p rueba clara de l a enor­
m i d a d de este a r b i t r i o . 

O t r o per ju ic io que resulla de los p ó s i t o s es la e s t a n c a c i ó n 
de granos ; b i en que p o r l o c o m ú n no es t án detenidos, y suelen 
andar entre ciertas gentes, que monopo l i zando los cargos c o n ­
cejiles , v i v e n de estos y otros tales abusos. 

Los p ó s i t o s tenian super in tendente , c o n t a d u r í a general en 
M a d r i d , subdelegados y escribanos en las provinc ias . Todos 
disf ru taban sueldos , gozaban de derechos , que pesando sobre 
los contr ibuyentes , aumentaban el precio de l t r i g o a l consu­
m i d o r . A esto se agrega la c o n t r i b u c i ó n es t raordinar ia que 
se pagaba en d á d i v a s al escribano para que se aprobasen las 
cuentas, ocu l ta r las trampas , y obtener esperas á los deudo­
res , que las log raban s e g ú n atizaban l a l á m p a r a : viages á 
l a c a p i t a l , p é r d i d a s de jornales y t rabajo , dietas de verede­
ros y ejecutores fo rman una suma que pasmarla a l que t u ­
viese la cu r ios idad de recoger los elementos necesarios para 
calcular la . 

Puede formarse u n j u i c i o aproximado p o r ciertos datos que 
e s t án á la vista de todos. L a e s c r i b a n í a de p ó s i t o s se regula­
ba en esta c iudad que p r o d u c í a anualmente m i l doblones. Los 

"criados de los corregidores , que eran los subdelegados, no te­
n ian regularmente o t ro salario que los despachos de e j e c u c i ó n 
que d i s t r i b u í a n p o r ajuste ó par t iendo la ganancia con los 
conductores. D e u n documento a u l é o t i c o resulta que u n es­
cr ib iente de cier to co r r eg ido r sacaba de solo este a r b i t r i o o n ­
ce reales diar ios . Por ú l t i m o , á los que han vis to la p r o n t i t u d 
con que los corregidores petrechaban sus bols i l los , siendo es-
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caso el sue ldo , y mezquinos los rendimientos de l juzgado , no 
puede ocultarse que en las dos subdelegaciones de p ó s i t o s y 
montes se hallaba u n verdadero P e r ú , ó una piedra filosofal. 

Los susodichos d a ñ o s no son los ú n i c o s que p roducen los 
p ó s i t o s ; los hay t o d a v í a mas trascendentales en el orden p o l í t i c o 
y m o r a l . Recogense como ya se ha d i c h o granos de mala ca­
l i d a d , y esla se aumenta po r el manejo de los in terventores , 
que les mezclan centeno , e s c a ñ a , y aun las ahechaduras de 
sus casas. Esta es p r á c t i c a gene ra l , tan sabida que ya casi p i i -
bl icamente se hace ; y solamente puede estorbarla una severa 
v ig i lanc ia , que no es de esperar en administradores de f o n ­
dos p ú b l i c o s . De semejante t r i g o adulterado sacan á menudo los 
labradores para sembrar , y dicho se es tá el f r u t o que de ta i 
semilla se, puede esperar, cuando aun las buenas se necesitan 
de t iempo en t iempo renovar. De a q u í proviene la de t e r io ­
r a c i ó n que en los granos f rument ic ios de a ñ o s á esta parte 
se advier te en E s p a ñ a , y han desaparecido muchas de las var ie ­
dades de t r igos que antes se cul t ivaban. 

E n el o rden m o r a l traen los p ó s i t o s funestas consecuencias, 
e n s e ñ a n d o las gentes á trampas , ju ramentos falsos, sobornos 
de jueces, y el h á b i t o de los regalos. Se fomentan ios par t idos 
para el nombramien to de just icias y ayuntamientos , y se pue ­
de asegurar que supr imidos p ó s i t o s y p r o p i o s , serian necesa­
r ios apremios para encontrar qu ien quis iera ser alcalde. V i s i o ­
narias p a r e c e r á n estas ideas á los que no hayan observado de 
cerca los pueblos , mas no á los que han v i v i d o en ellos la m a ­
y o r parte de su v i d a , y ahora ven para mayor d e s e n g a ñ o los 
inumerables recursos y quejas acerca de l o m i s m o . 

Si pues los labradores no encuentran verdadero socorro 
en los p ó s i t o s , si r edundan en pe r ju ic io de los intereses y 
costumbres p ú b l i c a s , no alcaza la d i p u t a c i ó n po r que han de 
subsistir tales establecimientos , á no ser que se qu ie ra seguir 
el axioma de Sevil la. 

E l s e ñ o r d o n Juan de Robles , 
con car idad s in i g u a l , 
m a n d ó hacer este h o s p i t a l , 
y con él h izo los pobres. 

A u n q u e para la d i p u t a c i ó n es tá fuera de toda duda la 
necesidad de abo l i r los p ó s i t o s , no po r eso pretende que se 
adopte esta medida s in consultar la prudencia . E l h i s to r i ador 
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mas filosofo de este s iglo observa que apenas hay u n estable­
c imien to mas i n ú t i l que los inst i tutos m o n á s t i c o s ; y s in e m ­
bargo su repentina s u p r e s i ó n por Henr ique V I H a c a r r e ó á la 
Ing la te r ra el h o r r i b l e gravamen de l a c o n t r i b u c i ó n de pobres , 
que en sentir de los mas sabios p o l í t i c o s de la g ran B r e t a ñ a 
es una carcoma que l l e g a r á q u i z á á a r r u i n a r í a , y pos i t iva ­
mente la hub ie ra ya des t ru ido , si otras b e n é f i c a s y equ i t a t i ­
vas leyes n o contrapesasen su fatal inf luencia. 

Es inegable que los labradores han menester socorros; pe ­
r o los mas eficaces son l i b r a r de o p r e s i ó n su trabajo , no con 
providencias retumbantes y paliativas, sino l imando los g r i l l o s 
que p o r tantas partes apr is ionan su indus t r i a . Abranse esas 
puertas cerradas; dé j e se en todas é p o c a s y ocasiones l i b r e la 
c i r c u l a c i ó n i n t e r i o r y esterior de granos; f ac i l í t ense las c o m u ­
nicaciones por t ie r ra y po r agua ; y entonces el ag r i cu l to r en­
c o n t r a r á en el r i c o capitalista , en el honrado comerc ian te , a u ­
x i l i o s y anticipaciones que en vano se p r o m e t e r á del r u i n p ó ­
sito de su lugar . Reunidos los intereses de entrambos , sos­
t e n d r á el comerciante al labrador que le p r o p o r c i o n a u n a r t í ­
cu lo mas de ganancia , y este t r a b a j a r á po r cr iar mas y mas 
f rutos , que tan b i en le pagan sus sudores. N o de otra suerte 
es el e m p o r i o del mar negro Odesa, c iudad cuya p r i m e í a p i e ­
d ra se ha puesto en nuestros d í a s , y ya en el a ñ o de .1819 
extrajo solo de E s p a ñ a ciento veinte mi l lones de reales p o r el 
va lo r de sus granos. 

L o que h o y son p ó s i t o s , se conver t i r ia p o r su p r o p i o m o ­
v i m i e n t o en asociaciones v o l u n t a r í a s manejadas po r los mismos 
interesados, que t e n d r í a n buen cuidado de m i r a r en qu ien 
depositaban su confianza, s in meterse nadie á reglamentarlas , de­
j á n d o l e s disponer como les p luguie ra de sus fondos, y no mez­
c l á n d o s e en d i r ig i r l a s el gob ie rno , cuya aecion en tales casos 
solamente es eficaz para obra r el m a l . 

N o son granos el socorro que necesita el l ab rador , n u ­
mera r io es lo que le hace falta para animar la c i r c u l a c i ó n , y 
guardar sus frutos hasta alcanzar una v e n t a , que lo resarza 
con la ganancia correspondiente de sus gastos anticipados ó 
p o r mejor decir que le produzca i n t e r é s i gua l al que s a c a r í a 
de sus fondos empleados en otra i ndus t r i a . E l capital gravi ta 
siempre hacia el empleo mas ventajoso, este es su centro; y mien­
tras la i n d u s t r i a r u r a l no le p r é n s e n t e i gua l al de la urbana, 
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seria tanta sandez esperar que l o atrayga, como pre tender que 
suban h á c i a a r r i ba los cuerpos graves, ó que huya el h i e r r o de 
la p iedra i m á n . 

U n monle p i ó destinado á este efecto p r o d u c i r í a u t i l i d a ­
des superiores á todos los p ó s i t o s de l m u n d o , como se ha vis­
t o p o r el que f u n d ó la sociedad de A r a g ó n en el poco t i empo 
que ha du rado . T o d a v í a seria mas provechoso en concepto de 
la d i p u t a c i ó n u n banco b i en ac red i tado , puramente p r o v i n c i a l , 
que p o r med io de e fec t ivo , ó papel moneda verdadero pres­
tase sobre buenas seguridades y á u n honesto i n t e r é s al t i e m ­
po de cosecha y siembra, compra de m u í a s y otros accidentes 
imprevis tos , l o que h o y no encuentran los labradores sino á 
costa de usuras exorbitantes. 

^ s t o s bancos han hecho l a p ro spe r idad de la a g r i c u l t u -
j ^ e n t r e los anglo-amer icanos ; y se les debe , p r i n c i p a l m e n ­
te a l de Pensi lvania , el aumento r á p i d o de la p o b l a c i ó n de 
aquel con t inen t e , que apenas c r e e r á n las generaciones venideras. 

E r a n estos cuerpos n m y comunes en la corona de A r a ­
g ó n , y subsist ieron vigorosos hasta l a p é r d i d a de su l i b e r t a d , 
no siendo tampoco desconocidos en Castilla , como se infiere 
de las memorias que se encuentran en nuestros antiguos eco­
nomistas. 

S in hablar del de Barcelona , que c o m p e t í a con los famosos 
entonces de Venecia y Genova , po r las ordenanzas del de 
Zaragoza l l amado a l l i la t a b l a , se ve que estaba á la d i r ec ­
c i ó n del ayuntamiento como el c é l e b r e de Amste rdam. Las su ­
mas que en él se depositaban eran i n v i o l a b l e s ; y los d i rec to­
res de la empresa n i aun revelar p o d í a n el nombre del p r o ­
p ie t a r io . Sobre e l fomento que esto daba á la i ndus t r i a , l a 
c iudad sacaba grandes u t i l idades de los derechos de custodia 
y almacenage, en manera que a p r o n t ó mucha parte del d ine­
r o para equipar el e j é r c i t o del j u s t i c i a en las revueltas de 
A n t o n i o P é r e z . 

Es cier to que estos establecimientos eran puramente mer ­
cant i les , pero pueden servir de modelo para fundarlos á f a ­
v o r de la ag r i cu l tu ra , que en vano se e s p e r a r á sacar de su 
languidez actual , mientras no se la considere como ramo 
p r i n c i p a l de comercio . L a n a c i ó n que esto descuide , r e n u n ­
cie para siempre á su r iqueza , y p e r s u á d a s e que su existen­
cia y l i b e r t a d nunca d e j a r á n de ser precarias. 



L a d i p u t a c i ó n c o n c l u i r á con una o b s e r v a c i ó n , á su pa re ­
cer m u y o b v i a y clara. N u n c a se ha pensado en p ó s i t o s de 
aceyte y v i n o , t i e n d o parte tan interesante de l a a g r i c u l t u ­
r a ; y esto ha consist ido en las menores trabas que se han 
puesto a l t r á f i co de ambos caldos. Restituyase pues l a l i b e r ­
t a d v e r d a d e r a , n o ficticia y de p a l a b r a , y el gob ie rno se 
a h o r r a r á el t rabajo de pensar en p ó s i t o s , y de hacer r e g l a ­
mentos i n ú t i l e s , a l paso que r i d i cu lo s . N o oponga travas a i 
i n t e r é s i n d i v i d u a l ; deje á cada cual d is f ru tar de su p rop iedad , 
y crea firmemente que n o son las providencias s i s t e m á t i c a s 
las que p r o d u c e n l a abundancia . 

T a l es el m o d o de pensar de esta c o r p o r a c i ó n acerca de 
los p ó s i t o s , de sus per ju ic ios en el estado a c t u a l , y l a ca­
si i m p o s i b i l i d a d de que puedan ponerse en mejor p ie . H a i n ­
d icado los que pud ie ra subst i tuirse son mayor beneficio p i í b l i * 
c o , en lugar de estos es tablec imientos , y el m o d o de l l e ­
v a r l o á cabo. T a l vez h a b r á usado de a lguna espresion fuer­
te , y escedidose en el m o d o de p r o d u c i r s e ; mas d e b e r á d i s i m u ­
l á r s e l e p o r no ser efecto sino de su ardiente deseo de l a v e n ­
t u r a de esta p r o v i n c i a l l amada p o r la naturaleza á ser r i ca , 
y condenada p o r su suerte á la miseria . 

D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l de Cuenca a 4 de marzo de I 8 « I . 



PENSAMIENTOS 
SOBRE MONTES-PIOS 

Y FUNDACION DE BANCO PROVINCIAL. 

Oficio del gefe político á la diputación provincial. 

Gobie rno p o l í t i c o super ior de la p r o v i n c i a de Cuenca, = : 
Escelentisimo s e ñ o r . = : E 1 escelentisimo s e ñ o r secretario de estado 
y de la g o b e r n a c i ó n de la p e n í n s u l a me d i j o con fecha 12 
de j u l i o ú l t i m o l o siguiente : 

S i entre las ordenanzas gremiales d i r i g i d a s a l m i n i s t e r i o 
de m i cargo no se hubiesen comprend ido las de los Montes-
p í o s de cosecheros , r e u n i r á V . S. todas las que haya de es­
t a c lase , y las r e m i t i r á en todo el presente mes , haciendo las 
observaciones convenientes , o í d a l a d i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l , so­
b re el estado de esta clase de establecimientos y mejoras de 
que sean susceptibles. Para esto i n f o r m a r á V . S. si p o d r á 
conven i r que sus fondos se r e ú n a n á los que se puedan c o m ­
poner con las existencias y enseres de los p ó s i t o s , f o r m a n ­
do con unos y otros u n capital de banco p r o v i n c i a l des t i ­
nado á la c o n s e r v a c i ó n y fomento de la a g r i c u l t u r a . — De 
rea l o r d e n lo comunico á V . S. para su in te l igenc ia y c u m ­
p l i m i e n t o . 

Y l o t ras lado á V . E . para los efectos convenientes , a d -
v i r t i endo le que no consta en este gobierno p o l í t i c o el que se 
hayan d i r i g i d o al m in i s t e r i o hasta ahora ordenanzas algunas 
gremiales de que habla precisamente la preinserta o rden . 

D i o s guarde á V . E. muchos a ñ o s . Cuenca 2 9 de agosto 
de 18 2 1 . = Escelentisimo s e ñ o r . z=. Por ausencia de l s e ñ o r 
gefe p o l í t i c o , el intendente Fel ipe Montes y Rey.:=^ Escelen­
t i s imo s e ñ o r presidente y d i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l . 



Emmendaturus, si Ucmfset, eram. 

E. in c u m p l i m i e n l o de lo que V . S. previene p o r su of ic io de 
a 9 de agosto ú l t i m o , la d i p u t a c i ó n p r o p o n d r á sencillamente su 
d ic tamen , s in dejar de bacerlo conforme crea conveniente al 
b ien p ú b l i c o , p o r n i n g ú n respeto humano . 

E l retraso con que ha r e c i b i d o la real orden de 10 de 
j u l i o que en él se inser ta , no pe rmi te ocuparse con el d é t e -
n i m i e n t o que c o n v e n d r í a para satisfacer á las preguntas , en m a ­
nera que pud ie ra prometerse el acierto. P r ó x i m a á c o n c l u i r sus 
sesiones la d i p u t a c i ó n , sobrecargada de los muchos y á r d u o s 
negocios que son n o t o r i o s , cree impos ib l e recoger y e x a m i ­
nar los datos que hab lan de servir de basa para fundar su i n ­
f o r m e . L a mate r ia l a v e r i g u a c i ó n de la existencia de montes-pios 
de cosecheros, p ide considerable t i e m p o ; y aunque no duda 
d e l zelo é i l u s t r a c i ó n conocida del s e ñ o r gefe p o l í t i c o , que t e n ­
d r á recogidas y ordenadas estas n o t i c i a s , siempre es menester 
emplear muchos dias para clasificarlas de nuevo , fijar las ideas, 
cotejarlas con los p r i n c i p i o s que la d i p u t a c i ó n tiene p o r mas 
necesar ios , y seguir las huellas p o r el camino que le hayan 
ab i e r t o , ó separarse de é l ; si le pareciese haber o t r o mas t r i ­
l l ado y derecho. 

N o es tampoco menos á r d u o el examen de las ordenanzas 
de los establecimientos que pueda haber de esta clase , siendo 
preciso u n escrupuloso aná l i s i s de todos e l l o s , r e f u n d i r m u ­
cho de sus estatutos de n u e v o , conforme á las reglas que han 
e n s e ñ a d o las luces de l d í a . A pesar de esto deseosa la d i p u ­
t a c i ó n de c u m p l i r c o n l o q u é se la m a n d a , y mos t ra r su v e ­
hemente anhelo del b i e n p ú b l i c o , i n d i c a r á algunos pensamientos 
que s e r á n como el bosquejo de l sistema que d e b e r í a adoptarse. 
E n el i n f o r m e sobre p ó s i t o s h i z o ver la i n u t i l i d a d y aun pe r ­
j u i c i o s de tales establecimientos ; y se lisonjea la d i p u t a c i ó n q u é 
no s e r á fácil responder á sus razones, corroboradas con la es-
p e r i e n c i a , y apoyadas en los rac ioc in ios con que el ayunta ­
m i e n t o de C á d i z d e m o s t r ó el n i n g ú n p rovecho y grandes d a ñ o s 



que ocasionaban cuando en e l a ñ o de 13 p i d i ó la es t inc ion de l 
suyo á las Cortes estraordinarias . 

I n s i n u ó s e t a m b i é n a l l i la e r e c c i ó n de l banco p r o v i n c i a l y 
m o n t e s - p i o s , como med io mas efectivo para prestar á los l a ­
bradores aux i l ios reales y verdaderos. Wo puede pues la d i p u t a ­
c i ó n desaprobar pensamiento que asi co inc ide con su p r o y e c ­
to ; pero tampoco debe dejar de observar que cuantas mas 
ventajas se promete de é l , tanto m a y o r conviene que sea la 
p rudenc ia y d i s c r e c i ó n con que ha de ponerse en planta . 

A u n q u e creemos no exis t i r en la p r o v i n c i a m o n t e - p i o p r o ­
piamente t a l , parece que pueden llamarse asi los p ó s i t o s que 
con el n o m b r e de pios se conocen en var ios pueblos . M u c h o s 
de ellos hablan sido fundados p o r e c l e s i á s t i c o s ; pero t a m b i é n 
los habia dotados p o r la car idad de personas part iculares . Su 
a d m i n i s t r a c i ó n á veces co r r i a p o r los pat ronos de las familas que 
los c r e a r o n ; pero siempre con la inmedia ta i n t e r v e n c i ó n de l 
cura , de cuya cuenta estaban pr iva t ivamente la mayo r par te de 
ellos. L a d i p u t a c i ó n no p e r d e r á esta o p o r t u n i d a d de dar tes­
t i m o n i o á la pureza y e c o n o m í a con que en l o general se m a ­
nejaban , y á la buena in te l igencia con que se prestaban los so­
corros , m u y dis t in ta de la d i s t r i b u c i ó n que solia darse á los 
p ó s i t o s de labradores. E l gob ie rno r e u n i ó los fondos de unos 
y de otros , s u j e t á n d o l o s á la ordenanza y subdelegacion, 
a t ropel lando de esta suerte los derechos mas sagrados; pero s in 

* duda se g u i ó p o r los mismos p r i n c i p i o s que d i c t a ron i n c o r p o ­
rar al caudal de p rop ios el r end imien to de los a r b i t r i o s p a r ­

t i c u l a r e s de los pueblos . 
Esta p rov idenc ia ha an iqu i l ado los p ó s i t o s pios , de suerte 

que ó no subsisten ó son de p o q u í s i m a u t i l i d a d . Los fondos 
que les pertenezcan deben separarse de aquellos que ahora es­
t á n r e u n i d o s , y darles el destino p r o p i o de su i n s t i t u c i ó n , 
b i e n sea conforme á lo que de te rminaron los fundadores , ó 
b i e n prescr ib iendo las reglas que parezcan mas oportunas y aco­
modadas á las circunstancias actuales. N o d e j a r á de haber m u ­
cho que aprovecl iar en sus estatutos antiguos ; po rque aunque 
bajo d is t in to sistema y esplicados con distintas voces, no eran 
de l todo desconocidos de nuestros mayores los p r i n c i p i o s eco-

. n ó m í c o s . 
L a d i p u t a c i ó n carece de los elementos necesarios para c a l -
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cular n i aun aproximadamente la suma to ta l de estos f o n d o s ; 
y asi seria m u y aventurado cualquier presupuesto que sobre ellos 
quis iera establecerse. E n los pl iegos que por los pueblos se r e ­
m i t e n al gob ie rno p o l í t i c o , deben constar estas p a r t i c u l a r i d a ­
des , como pertenecientes á la u t i l i d a d p ú b l i c a , al fomento de 
la ag r i cu l tu ra , y á las mejoras que el gob ie rno p o l í t i c o se p r o ­
pone conseguir . 

N o obstante parece preciso p e d i r á todos los lugares una r a ­
z ó n i n d i v i d u a l de los p ó s i t o s pios que baya en e l l o s , de su 
f u n d a c i ó n , estado actual y socorros que anualmente se d i s t r i ­
b u y e n . Los curas r e m i t i r á n separadamente ot ra i g u a l , hacien­
d o en ella las observaciones que j u z g u e n del caso , pa r t i cu la r* 
mente de los abusos que hayan a d v e r t i d o , y del m o d o de p r e ­
caverlos y enmendarlos. E l cotejo de estos documentos enfre sí 
d e s c u b r i r á la verdad , y p r e s t a r á datos para r educ i r á u n c ó m ­
pu to prudente e l n ú m e r o de labradores que u n a ñ o con o t ro 
necesitan socorros , las cantidades que son menester y el f o n ­
do con que se puede contar. 

L a r e ú n i o n de las existencias de p ó s i t o s para componer 
el capital de u n banco p r o v i n c i a l , a l paso que en sentir de 
la d i p u t a c i ó n es medida m u y justa , prevee t a m b i é n que ha 
de encontrar dificultades p u n t o menos que insuperables. C o ­
m o los fondos de p ó s i t o s consisten en granos y d i n e r o , es 
preciso r educ i r 3a p r i m e r a de estas especies á la segunda , y 
en el d ia n o pudie ra verificarse s in enorme p é r d i d a , no m%-
nos p o r su mala * cal idad , que p o r e l desprecio en que la.f 
abundancia de la cosecha y 3a o b s t r u c c i ó n de l t r á f i co los ha r e d u c i ­
do . E l d ine ro de los p ó s i t o s no existe mas que en las hojas de sus 
l i b r o s , y como los que l o manejan l o t ienen hecho carne 
y sangre , seria obra de romanos e x i g i r l o , s iendo preciso pa ­
ra esto a p r e m i o s , ejecuciones , y las d e m á s medidas casi s i em­
pre i n ú t i l e s , y las mas veces ocasiones de d i s tu rb ios . 

E l banco p r o v i n c i a l seria , no hay duda , u n grande bene­
ficio ; pero es indispensable la moneda. Como su fin es f a c i l i ­
ta r la c i r c u l a c i ó n y aumentar el n ú m e r o de valores, ha menes­
ter valerse de l o que sea ins t rumento de u n o y medida de l o 
o t r o . Ambas funciones las d e s e m p e ñ a la moneda de m e t a l , ó 
de papel, que aunque con menos c o m o d i d a d la suple. E l n u m e r a r i o 
se va haciendo cada dia mas escaso entre n o s o t r o s ; y es de 

\ 



temer que la escasez crezca progresivamente, no p o r la estrac-
c i o n del d ine ro que tanto asusta a los genios superficiales , si­
no p o r la falta de comercio é i ndus t r i a que nos i m p o s i b i l i t a 
de ganar lo ú a d q u i r i r l o . L a d i p u t a c i ó n se a b s t e n d r á de esten­
der sus reflexiones a l m é t o d o y reglas para la f u n d a c i ó n de l 
banco; p o r q u e n o es esta la c u e s t i ó n de l dia , y t a m b i é n po rque si 
b i e n es tá persuadida de su u t i l i d a d , conoce que es necesario 
i m p l o r a r las luces agenas , y escuchar los consejos de las p e r ­
sonas i lustradas, que á unos sanos p r i n c i p i o s r e ú n a n la p r á c t i ­
ca n o i n t e r r u m p i d a del g i r o , y el comerc io . S e g u i r á en esto 
el sub l ime ejemplo del augusto congreso , que á pesar de la 
s a b i d u r í a de sus i n d i v i d u o s , busca los talentos fuera de su 
seno para que le a u x i l i e n en la f o r m a c i ó n de los c ó d i g o s , y 
o t ros planes de i n t e r é s general . 

L a e j e c u c i ó n de estos pensamientos pertenece , s i n o de l 
todo p o r lo menos en g ran parte , á las juntas de bene­
ficencia. Deben estas corporaciones inventar el p l a n c o m b i ­
nado y m e t ó d i c o de soco r ro s , examinando con n i m i a escru­
p u l o s i d a d las necesidades p ú b l i c a s y par t iculares de la p r o v i n ­
cia. Sus investigaciones han de r o d a r precisamente sobre la de­
cadencia p r o g r e s i v a , la pobreza que cada dia se aumenta, 
sus causas y el m o d o de remediar la . V e r á p r o n t o que cons is ­
te en la falta de t r a b a j o ; y esto no siempre d imana de h o l ­
g a z a n e r í a en las gentes , como de o r d i n a r i o se nos echa en 
cara , s ino de la poca o c u p a c i ó n que se encuentra en E s p a ñ a 
y la tenue u t i l i d a d que dan de s í las labores del campo. Es 
de p r e sumi r que la filantropía de las juntas de beneficen­
cia n o o l v i d a r á á la b e n e m é r i t a cuanto desgraciada a g r i c u l ­
t u r a , para sacarla de l estado de languidez en que yace , p o r 
med io de las cajas de socor ros , p o r el establecimiento de los 
d e p ó s i t o s de ahorros , y otros que tan buenos efectos han p r o ­
d u c i d o en p a í s e s cuyo suelo y c l ima no es t an f avo rec ido de 
la naturaleza como el nuest ro . 

C o n c l u i r á sus observaciones la d i p u t a c i ó n con hacer p r e ­
sente que en vano s e r á n los m o n t e s - p í o s , el banco, n i l a s c a -
jas p ú b l i c a s ,"sí otras providencias no les a c o m p a ñ a n . Son c ie r to 
ú t i l í s i m o s para remedia r las necesidades imprevistas y even­
tuales; pe ro e l g o b i e r n o debe cu ida r que no los haya menes­
ter el l ab rado r , y saque de su trabajo l o que necesite, no pa -
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r a tinte precar ia Subsistencia, sino para pasar su v i d a c o n c ier ta 
c o m o d i d a d y descanso. Pueda esperar a l iv ios en la du ra fat iga 
de romper la t i e r ra , pueda prometerse que u n í m p r o b o t rabajo 
n o a b r e v i a r á los dias de su existencia, y n o se acibare su v e ­
jez y ú l t i m o s momentos con la c o n s i d e r a c i ó n de que deja á sus 
l i i j o s entre las garras de la miser ia . 

L a i ndus t r i a r u r a l es tá m u y mal recompensada, si se c o m ­
para con la u r b a n a ; y la v ida mas larga de u n l a b r a d o r , gastada 
en perpetuos afanes , no alcanza á r e u n i r la m i t a d de l caudal 
que en pocos a ñ o s acumulan el artesano y mercader sosega­
dos y á la sombra. C o t é j e n s e las r á p i d a s for tunas que c o n 
m u y escasos fondos se adquieren p o r las artes y las f á b r i c a s 
con los mezquinos capitales de l l a b r a d o r ; y no se necesita 
mas para ver de q u é parte se ha l lan las ventajas. S i hay p r o ­
p ie ta r io que l legue á recoger u n mediano caudal es efecto de 
larga f r u g a l i d a d , y p o r l o c o m ú n no se consigue hasta d e s p u é s 
de dos ó mas generaciones. 

L a d i p u t a c i ó n no c e s a r á de incu lca r los mismos p r i n c i p i o s 
que otras veces ha manifestado. Los verdaderos socorros de la 
ag r i cu l tu r a consisten en dejar l i b r e la c i r c u l a c i ó n de los f r u ­
tos de la t i e r ra , acrecentar el mercado , a p r o x i m a n d o p o r co­
municaciones fác i les de agua y t i e r r a , los puntos de p r o d u c ­
c i ó n y consumo. L a industx^osa C a t a l u ñ a f o m e n t a r á entonces 
la ag r i cu l tu ra de la f é r t i l Castilla ; y la f ac i l i dad de despachar 
los granos , que con tanta abundancia p roducen las fecundas 
tierras de Campos r e a n i m a r á n las artes catalanas, y d a r á n 
m o v i m i e n t o á la m u l t i t u d de telares, b o y paral izados, no p o r 
falta de brazos sino de despacho. Entonces las p rov inc ias i n ­
ter iores , como la nuestra , que p o r la distancia de las 
costas se estenua y empobrece , c a m i n a r í a á pasos largos 
á su aumento y p r o s p e r i d a d , po rc ionando le á sus f ru tos u n 
asombroso desembocadero la preciosa ar ter ia del Jucar, 
que basta p o r sí sola á hacerla floreciente. N o serian 
entonces , como sucede ahora , una pos i t iva ca lamidad las 
abundantes cosechas , n i e s t a r í a el l ab rado r precisado á 
quemar su t r i g o para atender á la mas p e q u e ñ a de sus 
necesidades. í í o se tenga esto p o r estravio ó e x a g e r a c i ó n de l ze-
lo , y baste deci r que el p rec io de una m u í a es hoy igua l á 
200 fanegas de t r i g o : ¿ q u é cosecha b a s t a r á a l a g r i c u l t o r que ha 
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ya p e r d i d o dos pares ? ¿ q u é medios le q u e d a r á n para r e e m ­
bolsar una a n t i c i p a c i ó n tan exorbitante? D é s e l i b e r t a d hab i tua l 
é i l i m i t a d a á la esportacion é i m p o r t a c i ó n de granos , desc­
ebando para siempre esos terrores p á n i c o s de que puedan acar­
rear la escasez, ó desaminar nuestra ag r i cu l tu ra . 

S i los granos se venden con e s t i m a c i ó n en E s p a ñ a , p o r 
su p r o p i o peso c e s a r á la es t racc ion ; po rque el p rop ie t a r io 
n o t r a t a r á de sacarlos , n i menos los b u s c a r á el estrangero 
que acude á surt i rse donde encuentra el g é n e r o mas barato . 
N i n g ú n pa r t i cu la r l leva sus granos a l mercado , si puede des­
pacharlos á u n prec io razonable á la puerta de su casa. 

L a i n t r o d u c c i ó n casi nada in f luye , y en Ing la te r ra d o n ­
de no solo es l i b r e , mas frecuentemente premiada , entra una 
t r i g é s i m a parte de los granos que en aquel r eyno se consu­
men ( * ) . Los consumidores prefieren siempre el t r i g o de l pais, 
p o r q u e da u n a l imento mas a n á l o g o á su naturaleza, p o r q u e 
n o es tá espuesto a l riesgo de l mareo y p o r otras muchas r a ­
zones fáci les de d i s c u r r i r . La esperiencia nos lo e n s e ñ a t a m b i é n 
y en las é p o c a s de c a r e s t í a hemos vis to vender el t r i g o de l 
r e y n o con sobreprecio de 100 y mas reales en fanega al es­
t r angero . 

Es de adve r t i r que todo esto seria i n ú t i l mientras los gra­
nos de fuera l leguen á los puer tos en los a ñ o s comunes 
mas baratos que los de l a p e n í n s u l a . E l t r i g o de Campos en 
Santander sale 2 2 rs. mas caro que el es t rangero ; y el de 
l a Mancha no puede compet i r con el de los griegos en V a ­
lenc ia , p o r q u e este se vende en el d ia 3o rs. menos. A s i m i e n ­
tras que caminos s ó l i d o s y canales b i e n entendidos no fa ­
c i l i t e n los medios de transporte ; mientras las provinc ias ag r i -
cultoras hayan de l levar á las industriosas sus f rutos á l o m o 
ó en pesadas carretas , vanas s e r á n las mas activas p r o v i d e n ­
cias para que resucite nuestra m o r i b u n d a ag r i cu l tu ra . 

' TSo p r o s p e r a r á n tampoco las artes n i el comerc io , p o r ­
que siempre decaen donde no las sostiene u n v igoroso t r á ­
fico i n t e r i o r . E l comerc io esterior es á la ve rdad mas b r i -

(*) Por muy exactos cálculos se sabe que un año con otro la i n ­
t roducc ión de toda suerte de granos en Inglaterra no pasa de i / S y i 
d d consumo. 
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l iante , pero menos p r o v é c h o s o que el x n t é n o r . A q u e l emplea 
parte de su capital en fomentar la indus t r i a n a c i o n a l ; y v o l -
Tiendo acaso tres ó cuat ro veces a l a ñ o , aunque tenga menos 
í n t e r e s en las ventas , le p roduce mayores ganancias su f r e ­
cuencia. 

N o puede menos la d i p u t a c i ó n de aclarar esto c o n u n 
ejemplo; pues aunque á p r i m e r a vista parezca inconexo con el 
p u n t o de que se t r a t a , es de grande i m p o r t a n c i a demostrar 
l a í n t i m a c o n e x i ó n que t i enen entre s í los manantiales de l a 
r iqueza p ú b l i c a , y que s i a lguno de ellos se agota n o p u e ­
de menos de minorarse el r auda l de ios d e m á s . 

E l capital e s p a ñ o l que conduce p a ñ o s de Guadalajara ó 
barraganes de Cuenca a l evan t e , y r e to rna t r i g o del A r c h i ­
p i é l a g o , n o fomenta mas que una i ndus t r i a e s p a ñ o l a , á saber, 
l a de tegidos de lana , po rque la o t ra parte se inv ie r t e en 
favorecer el c u l t i v o de los labradores griegos. E l que l leva gra­
nos de Castilla á C a t a l u ñ a , y trae en cambio quinca l la , i n ­
dianas ó b londas , da m o v i m i e n t o a l t rabajo e s p a ñ o l en a m ­
bas partes. 

E n t r e tanto que e l u n o va y viene á l a G r e c i a , el o t r o 
hace tres ó cuatro viages de V a l l a d o l i d á Barcelona, y con menos 
pe l ig ros fomenta á u n mi smo t i empo las artes y ag r i cu l tu r a 
de dos p rov inc ias 

Este es el m o d o tan c ie r to como fáci l de favorecer l a 
labranza y v iv i f i ca r las a r t es , p r o p o r c i o n a r l e consumos , que 
son los que donde quiera arreglan la p r o d u c c i ó n . S u p r í m a n ­
se las restricciones que tanto embarazan l a c o m u n i c a c i ó n de 
p r o v i n c i a á p r o v i n c i a , m í r e n s e aun las de l estrangero dando 
l a l i b e r t a d que es el alma de l c o m e r c i o , el me jo r preserva­
t i v o de l c o n t r a b a n d o , y se v e r á renacer l a abundanc ia , p ros ­
perar la a g r i c u l t u r a , y florecer a l mismo paso las artes. 

S in t rabajo a lguno de l gob ie rno , se c r e a r á n p o r su p r o ­
p i o m o v i m i e n t o bancos y m o n t e s - p í o s , que p r o s p e r a r á n en ra­
z ó n de la l i b e r t a d que se les deje para l a d i r e c c i ó n y g i r o 
de sus p r o p í o s negocios. C o m p a ñ í a s de f o n d o r e u n i d o o c u ­
p a r á n sus capitales en este nuevo r amo de g i r o , cada m i e m ­
b r o de él s é r á u n fiscal de las operaciones de l cuerpo , y 
s in necesidad de reglamentos n i p r i v i l e g i o s que guardar i n ­
v io l ab l e la fé p ú b l i c a , v e l a r á n p o r su p r o p i o i n t e r é s para que 
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se hagan con p rudenc ia las anticipaciones , y que la f ac i l idad 
de ha l la r recursos n o preste o c a s i ó n de contraer incons idera ­
das deudas. 

L a d i p u t a c i ó n ha hecho cuanto ha estado de su parte p o r 
satisfacer á las preguntas de l gob ie rno ; pero espone sus ideas 
con la desconfianza que de sí p r o p i a t iene , y b i e n persuadida 
de la d i f i cu l t ad de l acierto en materia ardua y compl icada de 
suyo. 

Se p romete que V . S. las e x a m i n r á c o n severa y acen­
drada c r í t i c a ; y que a p r o v e c h á n d o s e de sus raros conoc imien­
tos t e ó r i c o s y p r á c t i c o s las r e c t i f i c a r á , y p r o p o n d r á á la su­
p e r i o r i d a d plftnes á que deba su b i en estar i a p r o v i n c i a . 
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